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INTRODUCCIÓN

UNA BREVE y reciente conversación evoca la muerte de Eva 
Perón indisociable de la experiencia biográfica e imbricada 
en la política argentina de mediados del siglo XX:

Saúl: O sea 8:25, esa es la hora que después pusieron los capos 

peronistas, la hora de la inmortalidad de María Eva Duarte. 

27 años.

Sandra: 33.

Saúl: ¿Eh?

Sandra: 33 años.

Saúl: Perdón, 33 años. La edad de Cristo… Era muy joven, 

muy inteligente y los antiperonistas, porque antes eran radi-

cales y peronistas, y algún comunista; o sea, los adversarios 

decían cualquier cosa.

Sandra: ¿Te acordás de lo que decían?

Saúl: Y que era una puta, que era esto, que era lo otro.

Amanda: Claro, porque era artista, ¿no?

Sandra: Sí, ¿y qué más te acordás? Porque me interesa.

Saúl: Y, bueno, cuando pasó aquello…

Amanda: Claro, porque la familia de ellos era peronista.

Saúl: Claro, claro… Yo soy del año 36… y cuando pasó aquello 

yo era chico, pero me acuerdo del velorio. Imponente.

Sandra: ¿Y la tuya?

Amanda: No, la mía no. Pero yo me acuerdo también porque 

cuando murió tenías que llevar luto al colegio.

Sandra: ¿Llevaste luto?

Amanda: No. No me olvido más. Tu abuelo Tomás nos dijo a 

tu tía y a mí: “Ustedes van a ir al colegio y cuando les pregun-

ten por qué no tienen luto van a decir porque no se les murió 
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ningún pariente, porque en esta casa solo se lleva luto por los 

familiares”.

Sandra: ¿Y?

Amanda: ¿Cómo?

Sandra: Me refiero a si pudieron entrar con la tía Marta al cole-

gio, si la maestra les dijo algo, si les pusieron una mala nota…

Amanda: (piensa) No… no sé… Creo que no, no me acuerdo…1

Otto recuerda con picardía que “los que no la querían de-
cían ‘medias Perón, Evita las corridas’”. En esa época, me 
explica, “a las medias de nailon les levantaban los puntos 
para recuperarlas”.2 En Bolívar o en Tandil, escenario de es-
tos intercambios, así como en toda la Argentina, la muerte 
de Eva alentó diálogos entre una comunidad muy heterogé-
nea de hombres y de mujeres que evaluaron la importancia 
de la muerte para sus vidas y para el país, siguieron sus vici-
situdes por la radio y la prensa, participaron en las ceremo-
nias de despedida y expresaron públicamente su pena, o se 
negaron a llorar. 

Las implicancias políticas que planteaba la desaparición 
de la mujer más poderosa y popular del momento fueron 
advertidas por la historiografía. En virtud del “liderazgo ca-
rismático” de Evita, las estructuras organizativas ligadas a 
su persona —el Partido Peronista Femenino y la Fundación 
Eva Perón— no sobrevivieron a su muerte;3 también se ha 
afirmado que su desaparición fue seguida de la estrepitosa 
caída en desgracia de los principales dirigentes de la Confe-
deración General del Trabajo (CGT) e incluso de la misma 

1 Conversación con Amanda y Saúl en su casa de Bolívar, provincia de 
Buenos Aires, 22 de julio de 2022.

2 Conversación con Otto en su casa de Tandil, provincia de Buenos Aires, 
8 de diciembre de 2019.

3 Carolina Barry, Evita capitana. El Partido Peronista Femenino 1949-
1955, Caseros, EDUNTREF, 2009.
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organización sindical.4 La muerte como parteaguas tam-
bién es subrayada por las biografías que le han sido dedica-
das, así como en obras más generales sobre el peronismo. 
La avalancha de homenajes oficiales previos a su falleci-
miento se señala a su vez como un ejemplo de la intención 
del Estado peronista de crear una “religión política”.5 Y tra-
bajos recientes analizan cómo las expresiones colectivas de 
duelo permitieron mostrar en ese momento la colaboración 
y el vínculo estrecho entre el peronismo y la Iglesia católi-
ca.6 Sin embargo, y a pesar del impacto que se le atribuye, 
la muerte de Eva Perón como un evento en sí mismo ha re-
cibido muy poca atención. Es el objetivo de este libro, que 
tiene su origen en mi preocupación por la muerte y sus re-
sonancias políticas al que luego se sumó mi interés por el 
entrelazamiento entre emociones, afectos, ideas e identida-
des políticas. La larga enfermedad de Eva y su dilatado fu-
neral siempre acompañados de movilizaciones, plegarias, 
disposiciones y expectativas oficiales, y prácticas sociales 
autónomas ofrecen una oportunidad quizás excepcional 
para bucear en las relaciones entre comunidades políticas y 
comunidades emocionales. 

4 Loris Zanatta, Eva Perón. Una biografía política, Buenos Aires, Suda-
mericana, 2011.

5 Marysa Navarro, Evita, edición corregida y aumentada, Buenos Aires, 
Planeta, 1994; Alicia Dujovne Ortiz, Eva Perón. La biografía, Buenos Aires, Agui-
lar, 1995; Félix Luna, Perón y su tiempo, t. II: La comunidad organizada (1950-
1952), Buenos Aires, Sudamericana, 1985; Hugo Gambini, Historia del pe-
ronismo. La obsecuencia (1952-1955), Buenos Aires, Planeta, 2001, y Mariano 
Plotkin, Mañana es San Perón. Propaganda, rituales políticos y educación en 
el régimen peronista (1946-1955), Caseros, EDUNTREF, 2007.

6 Lucía Santos Lepera, “Los límites de la confrontación: la Iglesia cató-
lica y el gobierno peronista (Tucumán, 1952-1955)”, en Revista de Historia 
Americana y Argentina, vol. 50, núm. 2, 2015, pp. 171-216, y Javier Martí-
nez, “El duelo por la muerte de Evita en la futura jurisdicción de la diócesis 
de San Nicolás de los Arroyos”, en Historia Regional, año XXX, núm. 36, 
enero-junio 2017, pp. 29-44.
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Se estima que dos millones de personas acompañaron, 
el 10 de agosto de 1952, el traslado del cuerpo muerto de 
Eva desde el Congreso de la Nación hacia la sede de la CGT en 
la capital, pero fueron muchísimos más los hombres, muje-
res y niños que participaron de la ceremonia de inhumación 
gracias a su transmisión por la cadena nacional de radiodi-
fusión.7 Las exequias pueden verse como un “evento mons-
truo”, en el sentido en que lo entiende Pierre Nora, esos que 
marcan un antes y un después por su integración plena, 
tanto en la memoria política de la Argentina contemporánea 
como en la sociedad del espectáculo.8 El rito de paso y el fu-
neral de Estado fueron el corazón de este evento político y 
cultural mayúsculo, pero cobran pleno sentido en una tem-
poralidad más larga que permita incorporar la enfermedad 
y la agonía como parte del proceso de constitución del “es-
tado de Eva” (como solían titular los periódicos) en un tema 
público y en un gran condensador de normas y expresiones 
emocionales distintivas y necesarias para pertenecer al pe-
ronismo. Así, en este libro veremos cómo durante casi tres 
largos años (1950-1952) el estado de salud de Eva, su muerte 
y su magno funeral afectaron a toda la sociedad y a sus ins-
tituciones y, como recuerdan Amanda, Saúl y Otto, devinie-
ron una experiencia ineludible y hoy memorable. 

El primer argumento de este libro es que la muerte de 
Evita fue un acontecimiento arrollador para el peronismo, al 
tiempo que esencial para sellar su conformación como una 
“comunidad emocional” específica y distinta de las otras orga-
nizaciones políticas en la Argentina de entonces. Seguramente 
la mayoría de los argentinos escucharon o leyeron alguna vez 
en sus vidas la frase que Juan Domingo Perón gustaba tanto 

7 Según el Censo Nacional de 1947 la población del país era de 15.893.827 
habitantes y la de la ciudad de Buenos Aires de 2.982.580 habitantes. 

8 Pierre Nora, “L’événement monstre”, en Communications, núm. 18, 1972, 
pp. 162-172.
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repetir: “Nosotros construimos un movimiento al que adhieren 
los hombres de cualquier parte que piensan y sienten como 
nosotros”. En esta frase el presidente de Argentina articulaba 
el lazo político con los afectos y sugería un modo peronista 
de sentir y de afectarse. Ciertas disposiciones emocionales se 
venían anunciando en discursos oficiales, imágenes, progra-
mas radiales y publicaciones, y también Eva desde el inicio 
de su carrera política había hecho de la “política de las 
emociones”9 un utensilio central para su vinculación con las 
masas; pero, como veremos, su larga enfermedad y su falleci-
miento impulsaron y facilitaron la articulación y “consolida-
ción” de esta “comunidad emocional” de hombres y mujeres 
vinculados entre sí por emociones que definieron como pro-
pias, asociaron con determinados modos de expresión y de 
acción y usaron para establecer una línea de demarcación 
entre sus actitudes y condiciones emocionales y las de quie-
nes no eran peronistas.

Los investigadores reconocieron hace tiempo que el im-
pacto del peronismo en la política y la sociedad argentinas 
no se reducía a los efectos socioeconómicos y que era nece-
sario prestar atención a sus innovaciones discursivas y a la 
apropiación de la cultura popular y de la cultura de masas 
por su discurso político.10 En su libro Resistencia e integra-
ción, Daniel James apeló a la noción de “impacto herético” 
del peronismo para referirse tanto a la subversión de valo-
res y jerarquías que generó como al lenguaje político —es-

9 Me refiero a las expresiones lingüísticas y extralingüísticas que invo-
can las emociones como recurso político para convencer, persuadir, “ga-
nar” a la población para una determinada orientación o agrupación polí-
tica. Ute Frevert, “La politique des sentiments aux XIXe siècle”, en Revue 
d’histoire du XIXe siècle, núm. 46, 2013, pp. 51-72.

10 Emilio de Ípola, Ideología y discurso populista, Buenos Aires, Folios, 
1983; Daniel James, Resistencia e integración. El peronismo y la clase traba-
jadora argentina, 1946-1976, Buenos Aires, Sudamericana, 1990, y Matthew 
Karush, Cultura de clase. Radio y cine en la creación de una Argentina divi-
dida (1920-1946), Buenos Aires, Ariel, 2013.
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pecialmente de Juan Perón— plagado de referencias a ex-
presiones de la cultura popular como el lunfardo y el tango. 
La herejía, también sugirió, canalizaba e implicaba el orgu-
llo y la autoestima de la clase trabajadora y su capacidad 
para cuestionar la autoridad de la elite, de los políticos, de 
los patrones. De la mano de James, “orgullo” y “dignidad” 
ingresaron al léxico de los trabajos académicos y junto con 
la lealtad y el amor han sido indicados más recientemente 
como “las emociones hegemónicas del régimen emocional 
peronista hasta su caída”. El “carácter sentimental y eró-
tico” en la conformación del peronismo expresado en la 
mezcla entre clase, género, política y sexualidad es también 
importante para comprender mejor las formas identificato-
rias con Perón y los procesos de subjetivación política.11

El libro que el lector tiene en sus manos comparte el in-
terés por las emociones políticas y por ello estudia en detalle 
la semántica del amor político propuesta por el peronismo. 
Me interesa incursionar en los sentidos del amor delineados 
desde el discurso oficial y explorar sus impactos en los hom-
bres y mujeres peronistas, pero también entre quienes no lo 
eran. La relevancia política de las emociones tuvo en Eva 
una figura clave y se expresó también en palabras como feli-
cidad, dolor y sacrificio que se erigieron, junto con el amor, 
como artífices del canon afectivo básico del peronismo. Es 
decir, en el sentido que articularon de manera sistemática el 
discurso político, se entrelazaron con las políticas sociales 
promovidas y adoptadas por el gobierno, modelaron las re-
tóricas de los cuadros políticos en eventos y movilizaciones 
específicas y, como muestran por ejemplo las cartas de pé-
same enviadas al presidente por la muerte de Eva, se asocia-
ron y engrosaron experiencias individuales significantes.  

11 Omar Acha, Crónica sentimental de la Argentina peronista. Sexo, in-
consciente e ideología, 1945-1955, Buenos Aires, Prometeo, 2014.
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Los contenidos semánticos de “felicidad”, “amor”, “do-
lor” y “sacrificio”, si bien no fueron estables, aparecían como 
horizonte de expectativas, como presente vivido, como una 
forma de conciencia sobre el pasado personal y colectivo o 
como disposición para vincularse e involucrarse con distin-
tas situaciones, personas, objetos. Este proceso de cons-
trucción de sentidos tanto como la interdependencia entre 
estas emociones fue el resultado, como se muestra en el li-
bro, de un ida y vuelta entre discursos y disposiciones gu-
bernamentales, apropiaciones y aportaciones populares. Es 
decir, la fuente de estas modulaciones discursivas, dispo-
siciones afectivas y expresiones del sentir se inscribe en el 
amplio horizonte de las teorías científicas en boga en ese 
momento sobre el amor, las emociones y las multitudes; la 
cultura de masas de la época y su apropiación como un 
modo de conectarse con un público de clase trabajadora por 
parte de Juan y Eva Perón, especialmente.12

Esto no quiere decir que las pautas actitudinales y las ex-
pectativas en sus formas de expresión hayan sido iguales 
para las mujeres y para los hombres. Tampoco sugiero que 
este léxico emocional y sus contenidos se hayan mantenido 
constantes e inalterados en el transcurso del tiempo13 y, como 
también comprobará el lector, estas “emociones peronistas”, 
este canon afectivo básico, se vinculó en situaciones puntua-
les y en momentos específicos con sentimientos concomitan-
tes como la alegría, el fervor, el orgullo y la abnegación, dise-

12 Esta combinación epistemológica ha sido adelantada, por ejemplo, 
por Rosa María Medina Doménech, Ciencia y sabiduría del amor. Una his-
toria cultural del franquismo (1940-1960), Madrid, Iberoamericana Vervuert, 
2013; Daniel James, op. cit., y Matthew Karush, op. cit.

13 Sobre la pérdida, recuperación, contingencia de las emociones y las 
distintas formas de experimentarlas: Ute Frevert, Emotions in History. Lost 
and Found, Budapest, Central European University Press, 2011, y Ute Fre-
vert et al., Emotional Lexicons. Continuity and Change in the Vocabulary of 
Feeling 1700-2000, Oxford, Oxford University Press, 2014 (especialmente el 
cap. 1). 
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ñando así la posibilidad de una constelación emocional 
peronista mayor.

Quizás la mayor originalidad del peronismo —en rela-
ción con la Unión Cívica Radical y con el Partido Socialista, 
pero también con otros movimientos políticos o modelos de 
organización social de la época como el varguismo, el indivi-
dualismo estadounidense o el colectivismo soviético— fue su 
capacidad para construir y legitimar una narrativa pública 
sobre el dolor popular.14 Juan Perón dijo en los albores de su 
aparición política que venía a “saldar la deuda con las masas 
sufridas y virtuosas” y colocó así al sufrimiento como un po-
deroso discurso legitimador y diferenciador que, veremos, 
empalmaba con la promesa de la felicidad. No se trataba del 
dolor físico solamente, y de su tratamiento que garantizarían 
los hospitales de la “Nueva Argentina” peronista, sino ade-
más de los dolores, las heridas y sufrimientos populares del 
pasado que empezaban a ser reconocidos y nombrados por 
el discurso político peronista. El dolor es poliédrico y se ex-
presa en condiciones sociales específicas,15 pero para que 
esas expresiones surjan dependen de la identificación previa 
de quien era capaz de identificar ese dolor.16 Traspasado a la 
política, y es el segundo argumento del libro, fue el pero-
nismo como organización política quien propuso en Argen-

14 Sobre este punto, y a partir de la felicidad como programa de go-
bierno, pero que, a diferencia del peronismo, no dialoga con el dolor: Peter 
Stearns, Happiness in World History, Nueva York y Londres, Routledge, 
2021; Darrin McMahon, Happiness. A History, Nueva York, Atlantic Monthly 
Press, 2006, y Sheila Fitzpatrick, “Happiness and Toska. An Essay in the 
History of Emotions in Pre-war Soviet Russia”, en Australian Journal of 
Politics and History, vol. 50, núm. 3, 2004, pp. 357-371.

15 Javier Moscoso, Una historia cultural del dolor, Madrid, Taurus, 2011. 
El autor también refiere con “poliédrico” al hecho de que es vivenciado sub-
jetivamente de modo diferente. Su estudio se interesa en el análisis de sus 
representaciones históricas y su conceptualización clínica, y en las condi-
ciones sociales específicas en que se expresa.

16 David Morris, La cultura del dolor, Santiago de Chile, Andrés Bello, 1993.
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tina que no había dolor que no merezca atención política. 
Como etiqueta, como sustantivo, como experiencia subjetiva 
y como disposición afectiva que garantiza la empatía, el do-
lor fue central para la construcción y reivindicación de un 
peronismo sensible, como lo definieron varios funcionarios 
en el curso de la prolongada enfermedad de Eva. 

Daniel James, en el libro mencionado más arriba, sos-
tuvo que durante el peronismo la “ciudadanía ya no debía 
ser definida en función de derechos individuales y relacio-
nes dentro de la sociedad política, sino definida en función 
de la esfera económica y social de la sociedad civil”.17 Este 
proceso vino de la mano de nuevos lenguajes, disposiciones 
y normas emocionales que engarzaban la “democratización 
del bienestar”18 con personas reales que tenían nuevas expe-
riencias afectivas. 

La tendencia a subrayar la extraordinaria emocionalidad 
de la política y la manipulación emocional de los populismos de 
derecha en el siglo XXI19 no debe ocluir el hecho de que, y 
como sabemos los historiadores, la política moderna siempre 
abrazó la confrontación y se entrelazó con las emociones.20

No debe sorprender entonces que también las emociones ha-
yan impregnado los lenguajes y alentado el accionar político 
de los opositores. El tercer argumento de este libro es que la 
intensidad de las emociones en la política de entonces y la 
fuerza emocional ligada con la desaparición de Eva Perón no 
se limitó al “pueblo peronista”, pues empapó las narrativas 
opositoras que reforzaron su ya vivaz y creciente radicaliza-

17 Daniel James, op. cit., p. 30.
18 Juan Carlos Torre y Elisa Pastoriza, “La democratización del bienes-

tar”, en Juan Carlos Torre (ed.), Nueva Historia Argentina, t. 8: Los años 
peronistas (1943-1955), Buenos Aires, Sudamericana, 2002, pp. 257-312.

19 Eva Illouz, Les émotions contre la démocratie, París, Premier Parallèle, 
2022.

20 Ute Frevert, Kerstin María Pahl et al., Feeling Political. Emotions and 
Institutions since 1789, Cham, Palgrave Macmillan, 2022.



22 UNA PÉRDIDA ETERNA

ción política contra el peronismo.21 El “espectáculo maca-
bro”, como estas plumas definieron el rito de paso, ponía en 
evidencia el impacto emocional corrosivo e intolerable que, 
en estas narrativas, acarreaba la experiencia peronista en Ar-
gentina, pero también muestra cómo eran afectados perso-
nalmente por el evento que narraban. Sentimientos menos 
gratificantes de humillación, ira y agobio se exponen en es-
tos opositores que, precisamente por ser opositores políticos 
o disidentes ideológicos, se sentían excluidos de la comuni-
dad de seres felices peronistas. Pero también estas narrati-
vas brindan pistas elocuentes sobre el componente emocio-
nal del antiperonismo. Muestran cómo el léxico emocional 
empleado para referirse al peronismo nutría sus representa-
ciones sobre su carácter aberrante y abyecto y, a su turno, 
legitimará el rechazo y el silencio en los años venideros.22

Este universo pasional que acompañó el advenimiento del 
peronismo al poder y se profundizó con el avance de la en-
fermedad, la agonía y la muerte de Eva no fue un mero aña-
dido de los acontecimientos políticos de la Argentina de me-
diados del siglo XX ni un mero detalle de lo sucedido y de lo 
vivido por los contemporáneos, sino un elemento indisocia-
ble de una experiencia individual y colectiva, social y política 
a la vez y en muchos aspectos todavía indeleble.

Las emociones son entendidas como prácticas resultantes 
de la interacción del sujeto con el mundo, más que como 

21 La fuerza emocional se refiere al tipo de emociones —que no son 
siempre secuenciales y ninguna anula a las demás— que una persona expe-
rimenta en relación con situaciones y hechos específicos dentro de un 
campo de relaciones sociales puntuales. Véase Renato Rosaldo, Cultura y 
verdad. Nueva propuesta de análisis social, México, Grijalbo, 1991, p. 15.

22 Para el papel de cómo el Libro negro de la segunda tiranía ayudó a 
instalar, a partir de 1958, el rechazo y el silencio, véase Patricia Berrotarán 
y Alejandro Kaufman, “La construcción de la tiranía: el Libro negro”, en 
María Teresa Bonet y Carlos Ciappina (comps.), Representaciones, discurso 
y comunicación. El peronismo, 1945-1973, La Plata, EDULP, 2012, pp. 23-42.
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propiedades intrínsecas del yo o estados interiores.23 Invo-
lucran el sentir y el sentir es estar implicado en algo que, 
como apunta Sara Ahmed, trae consigo una intencionali-
dad, una dirección o una orientación hacia el objeto.24 En-
tonces, en el transcurso de este libro las emociones nunca 
son pensadas como simples impulsos irracionales, sino 
como disposiciones que implican necesariamente valora-
ciones cognitivas, formas de percepción o de pensamiento 
cargadas de valor y dirigidas a un objeto u objetos.25 ¿Cuá-
les fueron las expresiones lingüísticas, corporales, gestuales 
y visuales prevalentes por la muerte de Eva? ¿Cómo las con-
dicionó la polarización y el conflicto político? ¿Mediante 
qué lenguajes expresaron emociones las mujeres y los hom-
bres? Para abordar estas preguntas la noción de “comuni-
dad emocional” de Barbara Rosenwein y el concepto de “ré-
gimen emocional” de William Reddy son relevantes. 

23 Hay una abundante literatura sobre las distinciones terminológicas 
entre afectos, emociones, sentimientos, pasiones. Hay autores que prefie-
ren usar emoción cuando analizan la efervescencia de una manifestación, 
la insurrección de una barricada, los funerales de Estado, y usan sentimien-
tos o afectos para el “apego”, vínculo de proximidad (attachment) con los 
partidos políticos, con una comunidad nacional o religiosa. Remarcan, 
además, la temporalidad más corta de la primera. También algunos propo-
nen introducir a las pasiones, entendidas como motivaciones para la ac-
ción política y como signos de identificación colectiva. 

En las fuentes que sostienen este libro estas palabras aparecen entre-
mezcladas y generalmente como equivalentes. En muchos casos uso estas 
palabras como sinónimos. Del mismo modo que dolor y sufrimiento. 

Puede consultarse Alain Corbin y Hervé Mazurel, Histoire des sensibilités,
París, PUF, 2023, y Gloria Origgi (dir.), Passions Sociales, París, PUF, 2019.  

24 Sara Ahmed, La promesa de la felicidad, Buenos Aires, Caja Negra, 
2019, pp. 121 y 122.

25 Martha C. Nussbaum, Emociones políticas. ¿Por qué el amor es impor-
tante para la justicia?, Barcelona, Paidós, 2014, p. 33. Louis Quéré afirma 
que las emociones “están en la base de nuestra capacidad de actuar, de reac-
cionar, de pensar y de razonar”, en La fabrique des émotions, París, PUF, 2021, 
p. 13.
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La “comunidad emocional” alude al grupo de individuos 
vinculados entre sí por un sistema de sentimientos comparti-
dos a través del cual definen las emociones propias y las aje-
nas, los lazos afectivos que los unen, lo que consideran como 
significativo o peligroso para ellos, las evaluaciones que ha-
cen de las emociones de los otros y los modos de expresión 
de las emociones que esperan, propician, toleran, deploran, 
etc.26 La noción “comunidad emocional” es importante para 
comprender los procesos de homogeneización en la cons-
trucción de la emocionalidad política colectiva pero, y como 
ha sido señalado en varios trabajos, no logra precisar si el 
reparto de emociones es fruto de un proceso identitario pro-
tagonizado por sus miembros, o de agentes externos que, 
contemporánea o posteriormente, han imaginado una natu-
raleza emocional para esta comunidad y se la han asignado 
en forma indiscriminada.27 Porque comparto este señala-
miento, estuve atenta a los actores, mecanismos y situacio-
nes que asocian emociones puntuales con grupos específicos. 
Y dado que se trata de un estudio sobre el siglo XX enfatizo, 
cosa que Rosenwein no pudo hacer en sus investigaciones de 
historia medieval, en el papel de la voz humana, y femenina, 
y su amplificación por las tecnologías propias del siglo XX. 
Me interesa entender qué significó para las mujeres y hombres 
pertenecer a esa “comunidad emocional” peronista y qué po-
sibilidades tuvieron de desvincularse de ella; y dado que el 
peronismo fue un movimiento político y también el partido 
de un gobierno que —hay consenso historiográfico— a par-
tir de los años cincuenta desplegó y profundizó prácticas au-
toritarias y censuró a los opositores políticos, también presté 

26 Barbara H. Rosenwein, “Worrying about Emotions in History”, en The 
American Historical Review, vol. 107, núm. 3, 2002, pp. 821-845, aquí p. 830.

27 Es imposible reponer aquí las observaciones y revisiones que hizo 
Rosenwein al concepto de “comunidad emocional”. Se encuentran referen-
cias en la bibliografía que aparece al final que pueden orientar al lector 
para incursionar en ellas. 
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atención a qué expresaron y cómo escribieron buscando de-
cir qué  sintieron los opositores políticos sobre sus experien-
cias durante el mencionado gobierno. En estos dos últimos 
aspectos el concepto de “régimen emocional” de Reddy es muy 
útil. El autor define el régimen emocional como el “conjunto 
de emociones normativas y de rituales oficiales, de prácticas 
y emotives que buscan regular la vida afectiva de los indi-
viduos”28 y por ello permite dar cuenta de las normas del sen-
tir que se pretenden imponer y se esperan desde el poder, 
desde el Gobierno peronista. Es importante, como propone 
Reddy, analizar si los regímenes emocionales dan “libertad 
emocional” a los individuos permitiéndoles transitar entre 
varios estilos emocionales o posibilitándoles buscar alterna-
tivas dentro del dominante, construyendo de esta forma una 
subjetividad más autónoma, más libre de imposiciones afec-
tivas o si, por el contrario, al no permitir opciones afectivas 
provoca sufrimiento emocional.

De la mano de este bagaje conceptual mínimo en cada 
uno de los capítulos incorporo otras referencias conceptuales 
útiles para abordar los temas y las preguntas desarrolladas 
en cada uno de ellos. Guiada por estas nociones y conceptos, 
busco acercarme a los lenguajes que invocan palabras, expre-
siones, gestos de la cara, signos corporales y tonos e inflexiones 

28 William Reddy, The Navigation of Feeling. A Framework for the History 
of Emotions, Cambridge, Cambridge University Press, 2001, pp. 100-102. El 
autor reformuló su primera propuesta de régimen emocional con el con-
cepto de “estilo emocional” que fue cuestionada por aparecer asociada con 
el Estado-nación moderno. El concepto de “régimen emocional” apareció 
en William Reddy, “Against Constructionism. The Historical Ethnography 
of Emotions”, en Current Anthropology, vol. 38, núm. 3, 1997, pp. 327-351. 
La primera crítica provino, precisamente, de Barbara Rosenwein, “Review 
of William M. Reddy, The Navigation of Feeling. A Framework for the His-
tory of Emotions”, en American Historical Review, vol. 107, núm. 4, pp. 1181 
y 1182. Para un panorama muy abarcador de las nociones, conceptos, dis-
cusiones y alternativas metodológicas y epistemológicas de la historia de 
las emociones, véase María Bjerg, “Una genealogía de la historia de las 
emociones”, en Quinto Sol, vol. 23, núm. 1, 2019, pp. 2-20.
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de la voz, atmósferas, como vías de acceso a las expresiones 
emocionales y, también veremos, como grilla de lectura que 
los contemporáneos emplearon para determinar y juzgar la 
experiencia emocional de los otros en una situación y con-
texto social y político específicos. A través del goteo cons-
tante de estos lenguajes que asoman en un conglomerado 
muy diverso de periódicos vinculados con distintas filiacio-
nes políticas, de revistas comerciales, de discursos públicos 
de Eva y Juan Perón, de algunos programas radiales, de imá-
genes y cortometrajes oficiales, de cartas de hombres y muje-
res comunes y de disposiciones y decretos oficiales, exploro 
las relaciones entre peronismo, emociones y cultura en la Ar-
gentina de mediados del siglo XX. Sin pretender agotar estas 
relaciones y sin aspirar a trazar un panorama abarcador y 
completo, el libro incursiona en los lenguajes emocionales 
del antiperonismo. 

Cada uno de los seis capítulos que componen el libro se arti-
cula a partir de una pregunta específica, un argumento y una 
conclusión. Si bien los capítulos pueden leerse de manera 
secuencial también se pueden leer en cualquier orden. En el 
primer capítulo analizo cómo y por qué razones la enferme-
dad y la agonía —entendida como signos de la muerte en un 
cuerpo todavía vivo—29 se ofrece a la lectura pública. Para 
seguir este derrotero me apoyo en los boletines médicos emi-
tidos desde la Subsecretaría de Informaciones de la Presi-
dencia de la Nación, en la organización de una miríada de 
mítines proselitistas desplegados en el marco de la campaña 
electoral por las elecciones nacionales de noviembre de 1951 
y en una extraordinaria profusión de oficios religiosos católi-
cos. La participación en este abanico de acciones en el curso 
de un año, alentadas desde el Gobierno y acompañadas por 

29 Louis-Vincent Thomas, La muerte. Una lectura cultural, Barcelona, 
Paidós, 1991, p. 24.
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un número significativo de mujeres y de hombres peronistas, 
alimentaba expectativas y prácticas emocionales, ciertas dis-
posiciones afectivas y pautas actitudinales (compromiso, 
empatía, fervor, entusiasmo, silencio) que fueron señaladas 
por un conglomerado de actores peronistas como indicati-
vos de la sensibilidad, distintiva y original, que el peronismo 
había traído a la política moderna argentina. 

Eva Perón con sus prácticas y la figura de su martirio 
también contribuyó de manera decisiva como muestro en el 
segundo capítulo. Mediante el proceso original de construc-
ción personal y social del martirio de Eva, que acontece e 
interactúa en muchas ocasiones con el saber y el conoci-
miento público de su enfermedad, se observa por un lado el 
rol crucial de su cuerpo y su voz en su “política de las emo-
ciones” y por otro lado la interacción, el ida y vuelta perma-
nente entre su martirio personal, el dolor popular que había 
que mitigar, el amor hacia el pueblo peronista y su felicidad 
como causa final del Estado. El rito fúnebre fue un evento 
nacional mayúsculo como muestro en el tercer capítulo. Sa-
bemos desde hace mucho que la polisemia es constitutiva 
de los rituales y que estos son centrales para conformar una 
comunidad imaginada, y emocional, en la que personas 
muy diversas entre sí se reconocen como participantes y 
compartiendo emociones semejantes. El rito fúnebre por la 
muerte de Eva no fue la excepción, por supuesto, pero me 
impuso el desafío de cómo narrar la pluralidad de significa-
dos y qué elegir de esa pluralidad por momentos extrava-
gante que se desprendía del archivo. Opté por seleccionar 
dramatizaciones, es decir, eventos, decisiones administrati-
vas, situaciones, objetos, que condensan algún aspecto o re-
lación donde ciertas figuras se individualizan y adquieren 
así un nuevo significado insospechado anteriormente.30 Me 

30 Roberto DaMatta, Carnavales, malandros y héroes. Hacia una sociolo-
gía del dilema brasileño, México, Fondo de Cultura Económica, pp. 48 y 49.
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interesó mostrar en especial la dimensión sonora, visual y 
olfativa del funeral. Si bien es evidente que fue pensado con 
antelación y como todo ritual fúnebre tuvo muchos compo-
nentes prescriptivos, es también visible la espontaneidad de 
quienes participaron y, por momentos, el desorden y hasta 
el caos en la capital de Argentina.31 Desde esta perspectiva, 
y como también se insinuaba en los zigzagueos oficiales 
para comunicar públicamente el estado de salud de Eva, el 
Estado peronista muestra su eficacia en organizar el fune-
ral, pero no necesariamente su eficiencia. En el devenir de 
esos quince días de una intensidad dramática quizás excep-
cional miles de individuos se sintieron conmovidos por lo 
mismo, la muerte de Eva, pero esto no quiere decir que ha-
yan sentido lo mismo al mismo tiempo y que lo hayan ex-
presado de la misma manera. Los actos rituales no se reali-
zan mecánicamente, aunque estén prescritos, sino que son 
modelados por una expresividad afectiva que cada uno viste 
de manera personal,32 y están determinados por la partición 
genérica de las expresiones emocionales esperadas para las 
mujeres y los hombres. 

Como se notará, la intensidad y el ritmo de las expresio-
nes emocionales, la heterogeneidad comportamental y ex-
presiva —en ocasiones complementaria de acuerdo con el 

31 Es claro que el avance inexorable de la enfermedad propició que el 
funeral fuera pensado con denuedo y es muy probable que hayan sido la 
Subsecretaría de Informaciones de la Presidencia de la Nación y el Minis-
terio del Interior los responsables primordiales de la organización. Cómo 
se articularon entre sí y a partir de qué actores, y cómo y cuándo se suma-
ron las distintas estructuras organizativas del peronismo, es mucho más 
difícil de precisar. También lo es saber cuánto costó y cómo se financió. 

32 Traducción propia del original “Les actes rituels, bien que prescrits, ne 
sont pas accomplis de façon mécanique. Ils sont informés par une expressi-
vité affective que chacun investi de façon personnelle”. Marika Moisseeff y 
Michael Houseman, “L’orchestration ritual du partage des émotions et ses 
ressorts interactionnels”, en Laurence Kaufmann y Louis Quéré (dirs.), Les 
émotions collectives. En quête d’un “objet” impossible, París, EHESS, 2020, p. 12. 



INTRODUCCIÓN 29

rol de cada uno de los participantes—, el espacio donde su-
ceden y siempre diferenciadas por el género se disipan casi 
por completo cuando nos adentramos en las crónicas del 
diario Democracia o en el análisis de los dos mediometrajes 
sobre el funeral encargado por el Estado argentino. En el 
cuarto capítulo analizo, precisamente, la narrativa escrita y 
visual del funeral, que parece querer conjurar mediante la 
representación las disputas por la herencia emocional y po-
lítica que planteaba la desaparición. Escribir sobre el llanto, 
mostrar rostros con lágrimas, compungidos y serios fue la 
manera elegida y sobrerrepresentada de testimoniar el do-
lor por la muerte, una expresión de gratitud y reciprocidad 
por el sacrificio personal de Eva, así como una declaración 
pública de fidelidad política con el peronismo.

En el quinto capítulo cambio el foco y me concentro en 
analizar cómo se articulan narrativas sobre el dolor por la 
muerte de Eva. Me apoyo en cartas, telegramas, poemas y 
canciones que la gente común escribió y envió al presi-
dente. En estos escritos de la aflicción confluyen metáforas 
ambientales habituales para expresar situaciones doloro-
sas, objetos materiales que pueden trocar en objetos emo-
cionales, actitudes ante la muerte de más vieja data y trozos 
de la biografía de quien escribe anudada con el impacto de 
la llegada del peronismo al poder. En la escritura se revela 
también cómo las normas del sentir fueron una vara que 
dictaminaba quién era peronista y quién no podía serlo. 

En el último capítulo incursiono en las descripciones 
del funeral que realizó la oposición política en especial a 
partir de artículos periodísticos publicados en el exterior, de 
ediciones partidarias de los partidos políticos opositores y 
de libros editados en su mayoría fuera de Argentina y prác-
ticamente ignorados por la historiografía. Muestro de la 
mano del análisis de la práctica social del luto, de la figura 
ritual de la llorona y de la emoción social y política del re-
sentimiento que las emociones no eran solo un “asunto pe-
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ronista”, sino que estuvieron en el corazón del debate y la 
discusión política de mediados del siglo XX. Mediante un 
tono emocional liderado por la burla, el desdén y el despre-
cio hacia los “obsecuentes peronistas” y denunciando los 
llantos provocados por el accionar del “aparato totalitario”, 
estos relatos no ocultaron la ira, el odio y el avasallamiento 
sentido al ser en ocasiones impulsados a la participación 
ritual o por verse atrapados en una atmósfera fúnebre que 
convertía a la muerte en una experiencia inevitable. Estos 
textos no ocultaron el sufrimiento emocional de quienes no 
compartían las reglas y los valores peronistas que buscaban 
gobernar la experiencia y la interpretación de los sentimien-
tos, pero tampoco ocultaron la ligazón entre oposición 
ideológica y emocional al peronismo. Por ello fanatismo, 
resentimiento y sumisión conviven con humillación, miedo, 
agobio, odio e ira. El sufrimiento emocional no era por Eva, 
se percibe, sino producto de la crueldad del régimen que 
obligaba a llorarla y homenajearla a quienes no lo sentían. 
Los relatos políticos sobre las reacciones sociales durante el 
funeral analizados en el último capítulo del libro hablan de 
las diferencias ideológicas y de la polarización de la socie-
dad argentina, pero también son indicadores de discusiones 
y controversias más amplias sobre los estilos y las expresio-
nes emocionales que habilitó y generó el peronismo. 

En los diferentes capítulos de este libro el lector encon-
trará, entonces, la dimensión emocional integrada en los de-
bates políticos, en las discusiones ideológicas y en las dispu-
tas culturales de la época. Integrar la dimensión emocional 
al análisis del pasado facilita la comprensión de la carga 
afectiva necesaria para entrar en contacto y para que arrai-
guen las ideas políticas al tiempo que permite entender me-
jor la relevancia de los afectos en la construcción del lazo 
social y político. Como sostiene Ahmed, no es necesario su-
poner que lo que tienen en común sean los sentimientos en 
sí, que todos sientan igual y de la misma manera, pues el 
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lazo social, y político, agrego, resulta vinculante en la me-
dida en que dichos sentimientos se depositan en los mismos 
objetos. Estos objetos, siguiendo a Ahmed, hacen referencia 
no solo a cosas físicas o materiales, sino a valores, prácti-
cas, estilos, aspiraciones.33 Los peronistas convergen y se 
hermanan a partir de la capacidad de reaccionar y de invo-
lucrarse con el dolor del prójimo, del amor de y hacia sus 
líderes, de la felicidad como promesa y como experiencia 
vivida y de la disposición al sacrificio por el peronismo, de 
ser necesario. Este “canon afectivo” interactúa con tonos y 
disposiciones afectivas narrados por los opositores políticos 
que son muy importantes para entender cabalmente la efi-
cacia discursiva del antiperonismo y sus prácticas de acción 
política que encontraron, precisamente, en su discurso 
emocional una herramienta significativa de legitimación. 

33 Sara Ahmed, op. cit., p. 73.
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